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P R E C I O S  DE S U S C R I C I O N
A N O  I. M adrid, Ju éves 1 5  de A b ril de 18 8 0 . N ú m . 3.

PR E C I O S  DE S U S C R I C I O N  EN U L T R A M A R

Madrid.,............................. -  rs. ¡4 ra. *8  r».
P rov in c ia s ................................. »  * 10 • ■ "
Portugal................................  10. • 2°  • 40 -
Extranjero.............................  io • 20 - 40 •

En los puntos donde no tenemos corresponsales se hará la 
suscricion directamente, remitiendo á esta Administración en 
libranza ó sellos de franqueo el importe, por adelantado.

A n u n c i o s ,  i 3  r e a l e s  l í n e a .

C R Ó N I C A  G E N E R A L

N ada h a  ocu rrid o  en  la po lítica  española que 
m od ifiqu e de m anera sensib le su acom pasada m ar­
c h a  h a c ia  el bello  ideal de los gobernantes, que pa­
re c e  ser el de que nuestro país ofrezca en E u ro p a

'  • LOS PEDIDOS SE DIRIGIRÁN Á LÁ ADMINISTRACION

C A .X .K .  )G X» x -: X . XT SK O Mí, I V t Ú M K R O  G ,  «  / l  XI M  « X>

e l cu a d ro  d e l h am bre ó del puerto de arrebata- 
capas.

L,os com isionados de aprem io cruzan en  todas 
d ire cc io n e s  nu estros cam pos.

P ero  su p resencia sub teg m in e  f a g i  es un  idilio 
com  p arad a  coq lo  que después hacen los Pan cha 
A m p ia , Ju a n illo n  y  com pañía.

E s to s  se encargan  de desbalijar irregu larm eñ te á 
los v illan o s y a  derribados p o r tierra en fo rm a re ­
g u la r y  legal al golpe de la lanza de ese gran  caba­
llero  andan te que se llam a el fisco.

C uan d o han pasado no vu elve  á crecer la  hierba 
donde pusieron el casco e l palafrén  de lo s  unos 
y e l jum ento  de los otros.

Cuba y Puerto-Rico........
; Méjico...............................
; Buenos-Aires....................

5.50 pts.
2.50 •
2.50 -

En los demas puntos de América los señores corrcsponsa- 
; les lijar n el precio, según los gastos de trasporte y las oscila- 
: ciones de los cambios.

A n u n c io s ,  á  3  r e a l e s  l i n e a .

170.000 propietarios desposeídos, y  no sabem os 
cu án tos trenes asaltados y  cu án tos v illo rrio s  pasa­
dos á  cu ch illo , son el producto- neto de esas aven ­
turas sorprendentes.

E l señor C án ovas ha encon trado el m odo fác il y
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decisivo  de lib rarn o s de tam años m ales: con  to rn ar 
e l régim en absoluto , n om brar de real orden  los 
alcald es y  h acer tabla rasa de los derechos in ­
d ividuales, que no existen , vo lverem os á los bue­
nos tiem pos de F ern an d o  V I I , en  lo s  cu ales, com o 
es sabido, cada m atorral escondía un trab uco  y los 
m in istros de H aciend a se d eclaraban  en  q u ieb ra .

E n tre  tanto la p re n sa  paga los vidrios rotos, y dos 
periódicos son  arrastrados ante el tribu n al de im ­

prenta.
*

*  *

V erdad es que para ap un talar el edificio  de una 
p o lítica  a rru in a d a , de poco sirven la s  leyes de im ­
prenta. L o  que no hace el periódico lo  hace e l país, 
y  a llí donde ca lla  la  robusta voz de la  p ren sa , zu m ­
ba e l irritado en jam bre de los m urm uradores, a v is ­
pas invisibles á  la s  q u e  no resiste la  epiderm is d u ­
rísim a de los gob iernos conservadores.

H a y  en las islas de O ceanía y  en  el A frica  ecua­
to ria l un insecto d evo rad or que ataca por su base 
al b ao b al g igantesco  y  soberbio , é  in visib le  y  tenaz 
lo  m in a hasta la  m édula, raíz por raíz, ram a por 
ram a. C onserva, sin  em bargo, el árb o l co losal sus 
h o jas , sus fru tos, su verd or: aparentem ente se le 
cree robusto y firm e en sus vastas raíces, que pene­
tran  frondas en las rocas centenarias. M as si en  el 
silencio de la  noch e, si en el grande reposo noctur­
no de la s  selvas ap lica  el v ia je ro  el oido á la corte­
za del árb o l inm ortal, oye el m urm urio  incesante 
del inm enso pueblo de roedores que lo hab ita  y  lo 
devora en festín tenebroso , el cu a l se pro longa d u ­
rante siglos y en el que se suceden las generaciones 
del insecto. Un d ia  sopla un a ráfaga tenue de a ire , 
que apenas si riza las h o jas del bosque, y  el enorm e 
vegeta l, conm ovido por tal débil im pulso , da un 
estallido  y  súb itam ente se dobla, se desm orona, se 
qu iebra  com o débil cañ a , y  sus entrañas al abrirse 
m uestran el horm iguero  vivido , arm ad o, lab o rio ­
so , h o rrib le , de ver en  su b u llir  incesante, en su 
insaciab le apetito.

B ism arck , cuando com ienza la prim avera y  v e r­
dean  lo.s llan os del B ran d erb u rgo , á  través de la 
escarch a y de la n ieve, siente en e l corazón aquel 
dulce sentim iento que en los tiem pos antiguos lle ­
vó  á V espasian o  ,á un  huerto y  en los m odernos 
días con dujo  á E sp artero  á un c o rra l de gallinas: 
el am o r á  la naturaleza.

H arto  de protocolos y  de sesiones parlam enta­
rias , p iensa entonces el g ran  can ciller, contem ­
plando desde el balcón de su gabinete el cam po 
que bosqueja un a sonrisa en  su severa faz petrifi­
cad a por el in viern o , y  que se h incha con  la  savia 
que sube, com o el seno de un a jóven  m adre, que 
es cosa buena y  agradable ver cóm o se ab re  la rosa 
y  o ir  cóm o cu ch ich ea el n ido, apurando grandes 
vaso s de cerveza y  fum ando in term in ables p ipas á 
la som bra de los árboles de V arzin.

Y  poseído de estas rom ánticas ideas, el príncipe 
de B ism a rck  todas las p rim averas presenta su d i­
m isión.

V erdad es q u e  luego de presentar su 'dim isión 
con la  m ano derecha, la retira con  la izquierda; 
pero el caso  es q u e  B ism arck  es hom bre m uy ca­
paz de presentar su d im isión .

C alu m n iam o s á C ánovas.
D ecim os de él lo s  que no som os m in isteria les, es 

decir, todo el p aís, que im ita á  B ism arck .
N ada m ás falso.
C ánovas no se parece á  B ism arck  en  su rasgo más 

saliente.
E n  lo  de presentar su d im isión todas las p rim a­

veras.
N o h ay  estación que le decida á ese sacrificio : 

prefiere á las delicias del cam po, los frios y  su n ­
tuosos salones de la Presidencia, y  en cuanto á be­
b id as, p aladea e l té.

Y  entre tanto, todas las (lores d e  esta prim avera 
nacen tristes y  descoloridas com o flores de cem en ­
terio.
. E n  la vag a  florescencia de las acacias , a l través 
de las ram as donde apuntan  las prim eras h o jas , y  
entre el m urm urio  de los nidos donde agitan  las 
aves sus prim eras alas, en  la  hum areda y a  d ispersa 
y  sin  consistencia de las ú ltim as brum as del in ­
vierno, en el cielo de A b ril, á ratos riente y  á  ra­
tos lloroso, com o recicnnacido en la c u n a , pín tase 
la silueta sin iestra, negra y  espectral del cadalso , y 
óyese el fúnebre cru jid o  de la  m áquina que de un 
golpe m ata á un hom b re y  castiga un delito .

R a f a e l  G i n a r d  d e  l a  R o s a .

A C T U A L I D A D E S  I L U S T R A D A S

L a  fúnebre com itiva  se puso en  m archa, á  las 
ocho en punto, por el paseo de San ta  E n g ra c ia , y  
estaba form ada por los herm an os de la C arid ad  y 
Paz cpn hachas encendidas, un sacerdote con  un 
cru cifijo  de la  ig lesia p arro q u ia l de San ta  C ru z , e l 
coche ce lu lar con  el reo y  d o s sacerdotes, el ejecu- 
cu tor de la justic ia  y  u n  piquete del ejército.

L a  m uchedum bre que in vad ía  la . carrera  y  la s  
inm ediaciones del p atíb u lo  era in m ensa, m ucho 
m ás num erosa que otras veces en ocasiones se m e ­
jantes, quizas porque hasta el últim o instante de 
la vida de O tero, e l pueblo de M adrid, con fiado en 
los rum ores que c ircu laro n  con in sistencia en la 
noche anterior, y de los cu ales se h ic ieron  eco los 
d iarios noticieros; el pueblo de M adrid , d ecim os, 
aún  tenía la  esperanza de que fuera in dultado el 
infeliz que ya cam inaba h acia  el h o rrib le  cad also .

¡Esperanza van a! A  las nueve ménos vein te  m i­
nutos se h ab ía  cum plido in exorablem ente el fallo 
de la ju stic ia  de los h om bres.

Otero ha m uerto con  v a ro n il entereza y  con  ed i­
ficante resignación  cristian a.

CONDUCCION DEL DESDICHAOO OTERO A L PATIBULO.

O bligados por el deber que nos hem os im puesto 
d e rep rod ucir por m edio del grgbad o  los sucesos 
públicos m ás im portantes, dam os "en este núm ero 
u n a  ilustración  a lu siva  a l terrib le acto  de la  ju sti­
cia h u m an a y  de la  m uerte que a y e r  se consum ó 
e n  e l C am po de G u ard ias, e lig iendo  entre todos los. 
episodios e l m énos repu lsivo : nuestro grabad o  re ­
presenta el m om ento en que el in feliz  F ran c isco  
O tero y  González es conducido a l patíbulo en el 
coche c e lu la r de la cárcel de V illa .

ELECCIONES GENERALES EN INGLA T E R R A : PROCLAM A­

CION D EL ESCRUTINIO EN LEEDS.

Desde que el P arlam ento  britán ico  apro bó el b ilí  
reform ista en  1867, aquel b ilí  que fué considerado 
por el d ifunto lord D erby com o iu n  salto en  la 
oscuridad , hacia lo desconocido»— a  lea d  in the 
darle, fueron sus palabras— no se h ab ían  verificado 
en el R e in o  U n id o  elecciones tan con cu rrid as, tan 
anim adas, tan populares, d igám oslo a s í, com o las 
q u e  ah ora se han  celebrado.

Y  es que ahora los electores ingleses, en su gran  
m ayo ría , se hab ían  propuesto realizar á  la  vez dos 
actos em inentem ente políticos: e jerc itar el derecho 
de su frag io , y  e jercitarlo  para derrotar á  los co n se r­
vadores.

¡T h e  conservative de/eatl E sta  frase, p ronun ciada 
en los círcu lo s, en los salones y  en las ca lles, y  es­
crita  en  periód icos, en carteles , en  caricatu ras y 
hasta en an u n cios industriales y  de com ercio , ex­
presaba lealm ente las aspiraciones del cu erp o  e le c ­
toral b ritán ico .

¿Qué con servad or español no siente com pasión  y 
lástim a h acia  el gabinete derrotado por la  in c o n ­
testable y  soberana vo luntad  del pueblo in g lés, ha­
cia ese gabinete «pasado y presente»— the la te-p re-  
sent G overnm ent— com o ha dicho exactam ente el 
ep igram ático  M r. Low e? H ubiera estudiado lord 
Beaconsfield  la h istoria  de las elecciones posadistas  
y  rom eristas  en nuestra E sp añ a , en las cu ales  el 
«ordeno y  m ando» se trad uce y  convierte, por m i­
nisteriales am años, en «influencia m oral» y  en  re ­
sultado preciso y  lógico  de las lecciones de la e x ­
periencia, y  h ab ría  reunido nuevam ente en  la po­
pular H ouse o j  Com m ons num erosa y com pacta 
m ayoría  de diputados con servadores, y  p o r ende, 
no se h a llaría  en el doloroso trance de ceder las 
doradas poltronas á sus astutos adversarios, los p i­
caros liberales.

Y  sin em bargo, con toda la «influencia m oral» 
del S r . Posada H errera y  con todas las m arru lle ­
rías del S r . R o m ero , el jefe  del partido co n serva­
d o r inglés no hubiera lograd o  evitar, en las e lec­
ciones ú ltim as, el triun fo  de M r. G ladstone, jefe 
del partido liberal, en  el distrito de Leeds.

E n  efecto, M r. G ladstone fué votado por los elec­
tores liberales de Leeds, en previsión  de que su frie ­
ra un a derrota,-que no la ha su frido , en  el distrito 
de M idlothian (E scocia), y el d ia prim ero  del actu al 
proclam ado el escrutin io , aparecieron  las cifras s i ­
gu ientes:

M r. G ladstone, lib e ra l 24.622 vo to s.
M r. B a rra n , libera l......................23.647 9
M r. Ja ck so n , con servad o r. . . . i 3 . 3 3 i »

T o ta l de votantes. . . . . .  61.600
V otantes liberales.................. 48.269

A sí se vota en In g laterra , en un solo d istrito , p a ­
ra lo g rar lo que el partido liberal ha logrado: the 
conservative d e fe a l.

¡A prende, España!
0 1

E l grabad o  que sé refiere á este asunto rep resen ­
ta el acto  d e la p roclam ación  del escrutin io , en 
Leed s, ^ las nueve y  m ed ia  de la noche del i . °  del 
actual: el M ayor de la  ciudad , rodeado de los m iem ­
bros del tribu n al de elecciones, y  en  presencia 
de 5o.ooo personas que .estaban reunidas en V icto ria  
S q u á re , pro clam a en alta voz las c ifras  m encio­
nadas.

* ____
*•

ESTA CIO ttD EL FE R R O -CA RR IL DE M ADRID Á BADAJOZ.

¿P ara  qué describirla? ¿Para q u éd escrib ii el acto 
de la in au gu ración  oficial? L a  prensa d e notic ias se 
h a  anticipado á la  prensa ilustrada, de ig u al m an e­
ra que el telégrafo eléctrico  se anticipa á la prensa 
de noticias.

R esum am os am bas descripciones, para que el 
resúm en acom pañe a l grabado de la plana tercera: 
tiene la  estación de las D elicias unos iy 5 m etros de 
largo  por 3 5 -de ancho , siendo su a ltu ra  m ayo r de 
22 m etros, y  de 12 hasta el arran q u e; la  cu bierta  es 
de h ierro  y-crista l, y  está m antenida p o r 17  tram os; 
los andenes m iden seis m etrps de a n c h u ra ; c in co  
v ías  arran can  desde la entrada, y  perm iten Tibre 
paso á cinco  trenes q u ecam in an  de frente: sería , en 
fin , un a estación soberbia , d e  p rim er órden  (com o 
ah ora se d ice), si no tuviese un  defecto im p erd on a­

ble de situ ació n , de em plazam iento: e star c o n stru i­
da en  m edio de u n a  profunda depresión del terre­
n o , en un a verd ad era  h on d o n ad a, en un fu turo  
resservo ir  de agu as llovedizas y  de in un d acion es.

T e n e m o s , pues, en  M adrid la  prim era estación 
defin itiva  de fe rro -c a rril, con stru ida en  m énos de 
u n  año por la  em presa fe rro -carrile ra  m á s m oderna. 
O lo que es ig u a l: el G o b iern o  debía  im po n er, con 
esiricta su jeción  á la  ley general de fe rro -ca rrile s , 
un severo co rrectivo  á las em presas del N orte  y 
del M ediodía, p orqu e éstas, después d e m uchos 
años de p in gües recaudaciones, ni s iq u iera  h an  pen - 
sado en co n stru ir la estación  cen tra l d e fin itiva  de 
sus líneas respectivas.

A  la  in au gu ració n  de a q u é lla , q u e  se verificó  el 
d ía 3o de M arzo últim o, asistieron  los reyes.

R e f e r e n s .

M I S C E L Á N E A

E jem plaridad  de la pena de m uerte:
A  la h ora  de h aber sido ejecutado O tero , se in ­

tentaba la perpetración de un  crim en  en  un a casa 
de la calle  del C ab a lle ro  de G ra c ia .

C onfirm ación  de un aforism o de A lfo n so  K a rr .

L ite ra tu ra  de trastienda de u ltram arinos:
«... ganó  por oposicío/i una cátedra de colonización 
en la U niversidad , de la que no se le dio posesión  
por sus op in íon ...es rad icales. D ébesele la  fundación 
de la  floreciente Institución...»

¡B oo o n !
A s í se escribe L a  Ilu stra c ió n ...
(Y  tam bién acab a c n o n , com o sim plón.) 

. . .e s p a ñ o la y  a m  rica n a .

E n  la sesión de a ye r d ijo  e l d iputado dem ócrata 
S r . C a rv a ja l que «pretendía recabar de la s  in s titu ­
ciones la m ás grand e de sus p rerogativas, en  favor 
del reo Otero.»

M uch o pretendía el S r . C a rv a ja l .
¡Y  en cu atro  m inutos!

E l m in isterio  de F o m en to , la  D ip utac ión  p ro v in ­
cia l y  el A yu n tam ien to , h an  dado p ara  p rem io s en 
las p ró xim as carreras  de cab allos la m iseria  de
80.000 reales.

Y  a l saberlo , exclam a un  d iario :
«¡Q ué buen libro  podia p u b licar el m in isterio  de 

Fo m en to  con  esa sum a!»
¡Q uiá! ¡N i un S ila b a r io  de in strucción  p rim aria ! 
C erca de m edio m illó n  costaron las fam osas C a r ­

tas d e  In d ias, y . . .  se venden a l peso.

V a rio s  periódicos m in isteria les, entre ellos L a  
P o lít ic a ,  a firm an , rectificando á otros co legas, q u e  
lps reyes no fueron  a y e r a l P ard o .

¡V a y a  un a rectificación inocente!
¿Q uieren decir con eso los d iario s m in isteria les  

que S . M. el rey , con form ándose co n  el parecer del 
C o n se jo  de m in istros, no ha creído oportuno h acer 
uso de la  m ás preciosa de sus p rero gativas, de la 
p rero gativa  de indulto?

L o s  con stitucionales están cad a vez m ás esp e­
ranzados de tocar en  breve la  tierra  de p ro m isión .

N osotros, m énos optim istas, tenem os la  seguri­
dad de q u e  p ara lo g ra rlo  aún  les queda q u e  an d ar 
m uchas legu as de desierto .

Y  que trag ar a lgu n as toneladas de m an á .

E l con ocid o  actor D . Isidoro  V alero  está fo rm a n ­
do com pañía para el teatro M artin . E n tre  a lg u n a s  
actrices m ás ó  m énos con ocidas con  q u e  cu en ta 
hasta a h o ra , f ig u ra n , según se nos d ice , la señora 
L o m b ía  y  la  señorita A b ril.

P arece  que el propósito d e l S r . V a le ro  es poner 
en escena las o b ras que m ás éxito  han  alcanzado 
de a lgu n os años á esta parte en los coliseos de M a­
drid .

E n  la s  e lecciones verificad as ú ltim am ente en la 
G ran  B re ta ñ a , irlandeses, in gleses y  escoceses se 
han  tirado los trastos á  la cabeza.

In g laterra , sin  em b argo , segu irá  llam án d ose Rei- 
n o -U n id d . •*’

F a m a  dos lu stros ó tres,
De docto logró  a lcan zar 
E n  la c ien cia  de cu rar;
Mas le  n om b raron  m arqués 
Y  dejó  de recetar.

P o r  c ierto  que entre la gente 
R einó  gozo extrao rd in ario , 
Pu es desde e l d ia sigu iente  
M ejoró  notablem ente 
E l estado san itar io .

E l  F íg a r o ,  periódico de P a r ís , p u b lica  en uno de 
sus ú ltim os nú m eros la  sigu ien te  receta p ara  cu rar

los orzuelos. O igan la  nuestros lectores, q u e  es c u ­
riosa:

«Se prepara u n a  fuente de arro z  con  lech e ; se s a ­
c a  lo  que quepa en  una cu ch ara ; se ap lica  el arroz 
b ien  caliente en  el o jo  enferm o y  a l cab o  de una 
h ora queda cu rado el orzuelo.»

¡Y a  se ve  que s í! Y  se com e uno después lo  so ­
bra  nte del rem edio.

E l S r . C onde de T o ren o  ha d eclarad o  en pleno 
C on greso  que el Sr. E ld u a ye n  es m in istro  de N e g o ­
cios E x tra n je ro s .

A x io m a ju ríd ico : «A  con fesión  de parte, r e le v a ­
ció n  de pruebas.»

Q ueda exp licad a la  trasferencia.

U n avaro  exp licaba  á o tro  sus princip ios econó 
m icos.

«En  punto á corbatas, d ec ía , basta tener dos: un; 
b lan ca  y  un a n egra. A l cab o  de cierto  tiem po la 
b lanca se vu elve  n egra; el uso  hace b lan q u ear la 
n egra , y  reem plazará usted la  u n a  con  la o tra .»

C o m o de costum bre en  idénticos caso s, un a m u­
chedum bre in m ensa acu d ió  e l m iércoles á p resen ­
c iar la  e jecución  del desgraciado O tero, el cu a l e n ­
tregó su  cuello a l verdugo con  un a entereza d ign a  
de m ejo r em pleo.

¡D io s le  h aya  acogido en  su seno!

E n  un exám en de g ram ática :
— ¿P ara q u é  se pone un a é  y  no u n a  i  entre lo s  

sustantivos padre é h ijo?
— P a ra  in d icar el parentesco.

E l q u e  q u iera  con ocer un  h istoriad or de pun ta, 
que levante el dedo, y  oiga.

Un señor M . B o sch  dice en L a  Ilu stra c ió n  E s p a ­
ñola y  A m e ric a n a , describiendo el nu evo  tem p lo  
de H ortaleza, q u e  «el estilo  m ud ejar recu erd a  la fe 
de nuestros antepasados.»
• Perfectam ente, si no fuese todo lo  co n trario : pa­

ra el flam ante h istoriad or, lo m ism o es m ozárabe 
que m ud ejar, lo m ism o es b lanco que negro , lo 
m ism o luz q u e  tin ieb las.

Ó los antepasados de ese h istoriador fueron  m o­
ro s...

Q uizá m arroquíes.

S eg ú n  dice E l  G lo b o , la  h istórica  fortaleza dt 
San to rcaz , pueblo de esta p ro v in cia , y  en la  cu a 
su frieron  prisión  el card enal Jim én ez  de C isneros 
F ran cisco  I  de F ra n c ia , la  P rin cesa  de E b o li y  e 
m inistro D. R od rigo  C a ld eró n , va  á ser dem olida 

H ace pocos d ias an u n ciaron  los periód icos noti 
cieros la ven ta  en pública sub asta  del h istóricc 
m onasterio  de ü ñ a , prim er panteón de los reye: 
de C astilla .

L o s  conservadores son así: d e ja n  h a c e r  á  su  in 
cu ria , y  su in curia  es m ás terrib le  p ara  lo s  m onu 
m entos h istóricos y  artísticos q u e  todas las p iq u e­
tas revo lucion arias..

Pasad a la  S e m a n a  San ta , la  autorid ad  ha p erm i­
tido q u e  se e xh ib a  nuevam ente la  estatua d e la A r ­
m onía e n .la  P u erta  del S o l.

C o ro lar io : lo que en  Sem an a San ta  es un  p ecad o , 
en todas las dem as sem anas del añ o  no lo  es.

S i se pudiera fo rm ular y  resolver un a ecu ación  
entre el criterio  de la  autorid ad  y  la autorid ad  de 
la  ló g ica , obtendríam os este resultado: cero.

¡P ero  un cero  m uy grande!

Y a  no h ab rá  E xp o sic ió n  H isp an o-co lo n ia l, p o r­
que e l producto  de la lo tería  del m u n ic ip io , que 
estaba destinado á p rep arar la  celebración  de aq u é­
lla , se d estinará dentro de poco , por m edio de una 
real ó rd e n rom eroniana  ó  co s-g a y o n ia n a , á  e n ju gar 
la deuda del ayu n tam ien to .

M uy b ien  hecho: después, e l ayu n tam ieh to  hace 
n egocios tan redondos com o lo s  de los m ercad os y 
los de la  calle  de S e v illa , y  á o tra  lotería  p ara  e n ju ­
g a r  nuevas deudas.

P ero , señor, ¿quién e n ju g a rá  á los m ad rileños la 
excelente ad m in istrac ión  de T o rn ero s  y  co m p añ ía?

O tro patíbulo am enaza levan tarse  en b reve , pues 
parece q u e  ha pasado a l T rib u n a l Su p rem o  un a 
sentencia de m uerte dictada por la A u d ie n c ia  de 
M adrid.

E l S r . C a rv a ja l lo  ha d ich o  en el C o n g reso ; ■ 
este son vein ticuatro  los sentenciados á  mu 
en e l territorio  español.

E l  senador arag on és S r . G am b el ha d eclarad o  
q u e  es con stitucional.

C o m o la  tisis.

P a ra  la  recepción  del S r .  C aste lar e n  la  A c a d e -
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LA. CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

E l  acto , dice un  colega, 
term inó á las once.

Su ponem os que no se pon­
d rían  á  la s  idem  los com en­
sales.

H a  resu ltado cierta la  n o ­
ticia de la fa lsificac ió n  de 
billetes de cien  pesetas.

Siem pre sucede lo m ism o 
con las m alas noticias.

E n  cam b io , si oyen  uste­
des d ecir a lgú n  día que va  á 
haber en  E sp añ a  un buen 
gob ierno, no hagan  caso.

E stam os condenados á ir 
de m al en  peor.

C unde la  a fición  á las co­
sas de ig lesia .

De la d e .Y n ch u e lo  h an  des­
aparecido varios ob jetos de 

valor.
P ero  y a  se sabe qu iénes se 

los h an  lle v a d o .
L o s  ladrones.

C H A R A D A

T e n  en m i am o r p r im e ra , 
S eg u n d a  h erm osa,
Q ue aun q ue yo  sea  todo 
M i a lm a  te adora.

(La solución en el número pró­
ximo.)

So lución  á la ch arad a  del 
núm ero an terio r:

C Ó -M I-C O

Im p. d e  E. R u b iiio s , P a ja , 1 0 .
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N o  hubiera sucedido lo pro- 
lio si se hubiese anunciado 
ma feria de perd idos.

E l colm o de la  d e v o c ió n : .
R ezar por el a lm a  de G a r i-  ¡
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ELECCIONES EN ING LA TE RRA : DECLARACION DEL ESCRUTINIO EN El. D ISTRITO  DE LEEDS.

A ú n  no h an  sido habidos j 
algunos de los bandoleros de 
la  M ancha.

(-Para qué? L u ég o  se h ab ían  
de escap ar de la c á rc e l.. .

C onque sería trab a jo  p erd i­
do el prenderlos.

Ó som os con servadores, ó
no som os.

E n  San tiago  se ha d es is­
tido oe co n stru ir u n a  plaza 
de toros.

P e ro , h o m b re , los sa n tia -  
gueses están dejados de la 
mano de D ios.

¡No con stru ir esa  plaza 
De toros! Je sú s  qué escán d a lo ! 
¿Cómo podrán ser d ichosos 
Los vecinos de San tiago?

É l d irector de L a  
ha obsequiado con un  gran 
banquete al S r . Cos, m in is­
tro de H aciend a.

INAUGURACION DE LA ESTACION CEN TRAL DEFINITIVA EN LA LÍNEA DIRECTA DE MADRID Á BADAJOZ.
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LA. CORRESPONDENCIA ILUSTRADA

¿Me explicarás que significa esa promesa?

encontraríais allí ni lecho sobre que descansar ni aun silla donde sentaros... 
— Pero...— balbuceó el paciente,— ¿mis instrumentos de química?

delicado córte de su grosera tela parecía revelar al gentil-hombre.
— La cabeza me da vueltas, el corazón me falta,— balbuceó él al 

cabo de un instante:— tengo miedo de perder de nuevo el conoci­
miento, lo cual sería absurdo y no tendría excusa. Si os sirvierais 
darme, señorita, algunas gotas de agua fresca...

Apenas había él pronunciado estas palabras, cuando ya Hilda, 
apoderándose de un vaso de estaño, lo llenó de agua hasta los bor-

— Convertidos en polvo.
—¿Mis libros?... -
— Destrozados salvo dos ó tres volúmenes escapados por milagro,del desastre.
E l joven hizo un gesto de profunda amargura. Su cabeza se inclinó sobre su pecho; después bal­

buceó:
— ¡Nada! ¿cómo volver á empezar?..»  ̂ .
E l personaje extraño que, á causa de una irreparable catástrofe, se había tan raramente introdu­

cido, á título de huésped, en casa de sus vecinas, era, según ya hemos dicho, un hermoso joven 
moreno, pálido y esbelto, de veinticinco á veintiséis años.   , , ,

— Su cara ofrecía rasgos de una regularidad perfecta y de una distinción irreprochable; pero 
sus ojos negros, profundamente hundidos bajo las cejas y rodeados de un azulado circulo, su nariz 
aguileña de movibles fosas, sus labios bien dibujados pero demasiado flexibles, daban a esa 
misma belleza algo de siniestra. .

Notábase en el algo de lo que advertimos en su hermosa vecina, visibles rasgos de ave y  de ser-

^ "síA ra je , de color oscuro, puesto en gran desorden por su caida, no tenia nada de vuigar. E l

des. E l herido lo vació de un solo trago y entonces pareció que su 
fisonomía se reanimaba algún tanto.

— Heme ya completamente restablecido,— exclamó entonces.
— Tened cuidado, caballero,— interrumpió la joven,— hace poco 

que os creíais fuerte, y  una imprudencia...
— Estad tranquila, señorita,— replicó el mancebo sonriéndose.—  

Me considero en este momento deudor de muchas mercedes para 
no obedecer religiosamente. Pero que me sea al menos permitido 
indicaros á quién teneis en vuestra casa... Y o  no pertenezco ni de 
cerca ni de lejos á la categoría de esas gentes que desconocen á su 
fam ilia... Y o  me llamo el caballero Gerardo de Noyal.

— ¡Gerardo de Noyal!— repitió la joven con alguna extrañe: _ 
— ¡Bonito nombre! ¿Sois de familia nobilísima?

— Cuanto se pueda ser. Pertenezco á una de las más antiguas fa­
milias de Poitiers.

— ¿Luego entonces, sois rico?
— ¡Eso es otra cosa! Y o  soy tan pobre como un ratón de iglesia. 

Job, en su muladar de bíblica memoria, era un rico al lado m ió... 
¿Esto os sorprende?

— Mucho, lo confieso.— ¿Cómo es posible que un gentil-hombre 
no posea una gran fortuna?

— Nada hay más sencillo, y ahora vais á verlo. Y o  tengo dos 
hermanos, el conde y el vizconde de Noyal. E l conde, en calidad de 
primogénito, se puso en posesión de las tierras y señoríos de la fa­
milia. Un feudo estaba reservado para el vizconde, que por otra 
parte, gracias á tu título, ha hecho un matrimonio ventajoso. Y a  
no quedaba pa-ia mí sino una humilde legitima. Mis señores her­
manos habían decidido hacerme entrar en las órdenes...

— ¡Se quería hacer de vos un sacerdote!— Exclamó la joven.
— Perfectamente.
— ¿ Y  habéis rehusado?
— Con el mayor entusiasmo. L a  lejana perspectiva de una mitra 

de Obispo ó de un capelo de Cardenal no me sonreía... Una com­
pleta borrasca resultó de mi negativa. Se me significó que nada de
común para el porvenir quería tener mi familia con el que así se 
reia de las grandezas eclesiásticas. Entonces abandoné sin gran pe­
sadumbre el castillo de Noyal y  me vine á París trayéndome mi le­
gítim a, unas cincuenta mil libras...

— ¡Cincuenta mil libras!— murmuró Hilda— eso es ya una sum a... 1 
— Para un pobre diablo sin ambición, sin pasiones, sin deseos, 

podría ser una buena suma en efecto, mas para m í, os lo afirmo, 
era algo ménos que nada...

— ¿Luego os hace falta para ser dichoso tener mucho oro?
— Precisamente. Y a  veis que os hablo con toda franqueza. Y  no- 

es que yo sea avaro. ¡Diantre! ¡La vida es corta! Atesorar, me pa­
rece la última palabra de la locura y tontería humanas. Y o  aprecio-
el oro, y no por lo que él es en sí, sino por los goces que procura.

aontonar! Eso es despreciable. Gastar sin hacer cuenta¡Reunir, amontonar! Eso es despreciable. Gastar sin hacer cuentas 
nunca, hacer rodar el oro de mis manos siempre abiertas, hé aquí 
mi sueño; sueño que realizaré ó me costará la vida. Quizás, señori­
ta, vos no comprendáis nada de esto...

— Oh, sí, sí, lo comprendo,— respondió Hilda con voz sorda, en 
una especie de salvaje ardor.

Gerardo de Noyal continuó:
— Con tales ideas, con el amor desenfrenado del lujo bajo todas 

sus formas, no se va muy lejos cuando sólo se tiene un puñado do 
.libras en la escarcela. No me hice, por tanto, ninguna ilusión. Otro, 
en mi lugar, hubiera disipado tontamente, en algunos días, su 
monton de oro. Y o  resolví con él poner en mis manos una de esas 
fortunas inauditas, fabulosas, sin límites, que hacen de un hombre 
el rey del mundo...

Gerardo de Noyal se interrumpió y cambió de tono.
— Pero yo hablo, hablo—dijo él,— sin pensar que todas estas co­

sas deben ser para vos de un enojo mortal.
(.Ve continuara.')

LA CORRESPONDENCIA ILUSTRADA Y EL LIBERAL
COMBINADOS

L o s  suscritores d e  cualquiera d e  am bas publicaciones que quieran ap rovech arse de esta  ven tajosa com binación, disfrutarán una reb aja  en el precio, y  al efecto recibirán  
p o r 2 6  reales trim estre en provincias, dos periódicos que tienden á  satisfacer las necesidades de los suscritores. D iario  político el uno, d e  los m ás justam ente reputados, y  
sem anal el otro, siendo una v e rd a d e ra  revista ilustrada y  de actualidad, con excelentes y  num erosos g rab ad o s, buen p ap el y  esm erad a im presión.

S e  e n v ia r á  g r á t i s  u n  n ú m e r o  d e  m u e s t r a  d e  L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ,  á  t o d o  e l  q u e  lo  s o lic ite .
L a s  A dm inistraciones se hallan establecidas en la calle de la A lm u d en a , núm. 3 ,  la d e  E l  L i b e r a l , y  en la d e  L u zo n , núm. 6 ,  la d e  L a  C o r r e s p o n d e n c i a  I l u s t r a d a ,  

á  ellas pueden d irigirse los respectivos suscritores que deseen ap ro vech arse de la reb aja d e  2 rs., en el precio  que envuelve esta com binación.

E L  B I G A M O
DRAMAS DEL ADULTERIO

P O R  J A V I E R  D E  M O N T E P I N

C ontinuación.

«Pero en fin, yo volveré á comenzar mi lucha contra lo descono­
cido... Y  ya no me queda otra cosa que daros las más expresivas 
gracias desde el fondo de mi corazón, por lo que hacia mí habéis 
h echo, desembarazándoos al punto de mi presencia.”

Diciendo lo que precede, el joven dejó el lecho sobre el cual se 
había sentado, y  quiso dirigirse hacia la puerta; pero sus fuerzas 
hicieron traición á su voluntad. Apenas de pié, le pareció que á su 
alrededor, en la guardilla, todo estaba en movimiento, y  que sus 
piernas rehusaban soportar el peso de su cuerpo.

Por tanto, volvió á caer.
— ¡Sangre de Dios!— exclamó entonces con un gesto de cólera:—  

¿qué quiere decir esto? Se podría creer que iba á desmayarme de 
nuevo... ¿Seré hasta ese punto igual á una damisela?

— Caballero,— dijo vivamente Hilda:— no es cosa extraña que 
después del choque terrible que os ha hecho perder el conocimiento 
os sintáis tan débil aún. Resignaos, pues, á pasar el resto de la no­
che al lado de nosotras.

— Para llegar á mi humilde desvan no tengo sino dar algunos 
pasos. Sed, pues, buena y caritativa hasta el fin; permitidme que 
me apoye en vuestro brazo, y , á pesar de esta debilidad, yo salvaré 
tan pequeña distancia.

E n  los labios de Hilda apareció una sonrisa.
— Pero, Dios mío,— murmuró ella;— si es que no podéis volver á 

vuestra habitación.
— ¿Por qué, señorita?
— Porque en vuestra guardilla nada queda que no esté destroza­

do. Se creería que el fuego del cielo acaba de pasar por allí, no de­
jando tras de él sino objetos inservibles. Afirmo por tanto que no

ANUNCIOS
G R A N  FOTO GRAFÍA DE E. JULIÁ

P R ÍN C IP E , 2 7 , M A D R ID
E L  A M I G O  DE LOS  N E R V I O S  .

Aceite de bellotas {a ra  el pelo, premiado 

con medalla de tercera dase, en París.

E l organismo humano es en aparien­
cia una admirable máquina compuesta 
de un número considerable de piezas, 
perfectamente combinadas; pero hay la 
diferencia entre el cuerpo humano y las 
máquinas más complicadas, que éstas 
últimas tienen una fuerza exterior, pe- 
sario, calórico, electricidad, mientras 
la humana encuentra el principio de sus 
movimientos y de su acción, en su sis­
tema nervioso.

Casi todos los cosméticos con aro­
mas, rancios, espirituosos ó de mala ca­
lidad, irritan nuestros nervios y com­
prometen la salud.

Nuestro higiénico Aceite de Bellotas, 
de olor grato y  suave, para los cabellos 
y los nervios alterados, no tiene igual 
en el arte de la cosmetiquería-medical. 
Se vende á 6, i t  y 18  rs. frasco con 
prospecto en ía fábrica, Jardines, 5. 
Madrid, y  en z .600 farmacias, drogue­
rías y perfumerías. Inventor L . de Brea 
y Moreno , miembro académico en 
Francia.

Sota. H ay crema de nieve y al­
mendra para el cutis, 6 y  n  rs. bote; 
Polvos de fresa blanquísimos para el 
rostro, 4 y 8 rs. bote; A gua del Parna­
so, para baño y pañuelo, 8 rs. frasco; 
Surme Oriental para tapar las canas de 
l a  cabeza, 10  rs. caja; Café de bellotas 
para convalecientes, 6 rs. caja; Agua 
de Bolot dentífrica, 4  rs.¡ polvos dentí­

fricos, z rs. caja.

L A S  C O L O R I A S :  A R E N A L ,  8 ,  M A D R I D

L E G Í T I M A S
máquinas americanas para coser d e f  

W H E E L E R  Y  W ILSON

SECCION DE

Exposición de París, 1807. A R E N A L ,  8 ,  M A D R ID  Med* l l a  d e  pi.ata

P R O V E E D O R  DE LA  R E A L  CASA
PREMIADO EN VARIAS EXPOSICIONES 

Casa especial en artículos de confitería, comestibles finos, vinos del país 
y  extranjeros, y  toda clase de licores.

SERVICIO Á DOMICILIO

VENTA A  PLAZOS, PRECIADOS, 7 , MADRID

t Z O Z A Y A
PROVEEDOR DE L A  R E A L  1ASA

MÚSICA, PIANOS y  ARMONIUMS

C A R R E R A  DE S A N  J E R O N I M O ,  3 4

M A » n x »

L A  GUIRN ALDA,
L o s corsés coraza 

su jetan  y  dism inuyen 
el v ien tre , dando al 
cuerpo g ra c ia  y  a g ili­
dad.

Solo se  fabrican en

LA GUIRNALDA
S e  hacen á m edida y 

se envían á  provin -l 
cias m ediante aviso.

On parle franqais 
E  n g l i s h  Spolcen
S i parla italiano.

E S P O Z  Y  M IN A , 11

i M A n x t x n

Retratos en tamaño natural, 
de niños.— Forma hace 24 años

,— Colorido y  al óleo.—  No tiene rival en los 
su Galería de Solubilidades Contemporáneas.
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L A  H IS T O R IA  DE L A  H U M AN ID A D
POR F. LAURENT 

Traducidos por losSres. D. N i­
colás Salmerón, D. Angel Fer­
nandez de los Ríos y D. Tom ás 

Rodríguez Pimlla.

ED ICIO N  IL U S T R A D A
Todas las semanas se-reparte 

un cuaderno de 32 págs. al pre­
cio de 2 rs. Se suscribe en todas 
las librerías y en la Administra­
ción, plaza del Biombo, 2, M a­
drid.
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